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			¡HOLA, HOLA, HOLA A TODOS! 

			Hoy estamos con un nuevo vi… o sea, quiero decir… ¡libro! Sí, sí, has leído bien: ¡un libro! No sé de qué te extrañas, lo estás sujetando ahora mismo entre las manos, ¿verdad? Bueno, igual lo tienes sobre una mesa o sobre tu cama, o quizá te lo está sujetando otra persona mientras lo leéis los dos o… mira, yo qué sé. Eso no es lo importante, y yo tampoco soy adivina. ¿Que de qué va este libro? Vale, ¡esa pregunta sí que es importante! Y podría respondértela ahora mismo… pero entonces el libro perdería toda la gracia, ¿no crees? Así que tendrás que leértelo para saberlo. Pero hay un par de cosas que sí puedo explicarte de entrada. Son 100% spoiler free. 

			 

[image: imagen]

			 

			La primera es que, además de una historia muy guay, voy a contarte un montón de cosas. Tantas ¡que tengo miedo de que se me olvide alguna! Si alguna vez has visitado mi canal y visto mis vídeos –supongo que lo habrás hecho, pero, por si acaso, solo tienes que TECLEAR «ALEXITY» EN YOUTUBE y… ¡ta-chán!–, ya te habrás dado cuenta de que a mí me encanta hablar y compartir todas las ideas que se me pasan por la cabeza con la gente que me rodea. Así que este libro es una oportunidad genial para que tú y yo nos conozcamos un poco mejor. Si te animas y me acompañas, viviremos una de las aventuras más locas que me han pasado nunca, y al final, podrás saber si consigo ir al campamento de bai… ¡UPS! ¡Casi se me escapa un spoiler de los gordos! ¿Lo ves? ¡Ya te he dicho que me encanta hablar!
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			La segunda cosa que puedo explicarte sobre este libro tiene que ver con lo que más me gusta hacer en el mundo: ¡BAILAR! 

			 

			«¿Bailar? Pero ¿qué dices, Alexia? ¡Los libros se leen, no se bailan!» Seguro que estabas pensando eso y, si no, lo estás pensando ahora, ¡porque te lo acabo de decir yo! Pero es que, como también sabrás si has visitado mi canal –y ya no tienes excusa para no hacerlo, porque sabes cómo encontrarlo…–, a mí me cuesta estar quieta más de cinco minutos. ¡Así que mi libro no iba a ser menos, claro! Al final de algunos capítulos encontrarás una pequeña coreografía relacionada con lo que me ha pasado y las instrucciones para visitar mi canal, verme en acción y aprender a hacerla tú también (¡a veces una imagen vale más que mil palabras!). ¿A que mola? Y no te preocupes: todas las coreografías son muy fáciles, además de muy divertidas.

			 

			 

			Mmm… Creo que eso es todo. ¡Ahora solo tienes que pasar la página y zambullirte de cabeza en el…
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			¡Hola de nuevo! Me imagino que si estás leyendo esto es porque ya has terminado con la introducción (o, al menos, eso espero…). En ese caso, déjame que haga de brujita una vez más y vuelva a intentar adivinar lo que estás pensando. ¿Te estás preguntando por eso del campamento de baile? ¿No? ¡Pues deberías! ¡Yo llevo meses sin pensar en otra cosa! ¿Te parece que estoy exagerando? Bueno, tú imagínate el lugar MÁS GUAY que te venga a la cabeza. ¿Ya lo tienes? Ahora, multiplica todo lo guay que haya en ese sitio por diez. ¿Hecho? ¡Pues creo que ni aun así te acercas al nivel de GUAYEZ del campamento! ¡Así de guay es!

			 

			Te cuento: para empezar, el campamento se encuentra en un lugar precioso en medio de la montaña. Está rodeado de bosques repletos de árboles enormes, de plantas y flores y, por supuesto, de todo tipo de animales monísimos, como pájaros, ciervos y conejos. Yo qué sé… ¡puede que hasta haya algún que otro unicornio suelto por ahí! 

			 

			Pero eso no es lo mejor del campamento. Sus instalaciones tienen de todo: piscinas al aire libre, piscinas climatizadas, piscinas de burbujas, casetas en los árboles que tienen sus propias piscinas, salas de juego (con piscinas de bolas, cómo no) y… ¡una piscina de SLIME! También hay literas de hasta tres o cuatro pisos y una cafetería en la que puedes pedir helado de postre y repetir todas las veces que te dé la gana. 

			 

			Pero eso tampoco es lo mejor del campamento. Lo mejor del campamento de baile es… ¡El BAILE! ¿Qué otra cosa iba a ser, si no? Allí no hay monitores como en la mayoría de los campamentos normales. ¡Qué va! Lo que hay son profesores de baile venidos de todas partes del mundo (es que los profesores de baile no son tontos: les gusta pasar el verano en lugares paradisíacos… ¿y a quién no?). En un solo verano allí, puedes aprender a bailar más y mejor de lo que lo harías yendo a una academia de danza durante años. AH, y otra cosa más: todos los niños y las niñas que asisten son bailarines alucinantes. ¡Es lo más de lo más, vamos!

			 

			¿Que cómo es que sé todas esas cosas? Pues… porque… bueno… es lo que dicen los rumores. La verdad es que yo nunca he estado en el campamento de baile, pero como ya te habrás imaginado ¡me muero de ganas de ir! Y no soy la única: mis tres amigas de la UNITY CREW también. 
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		  La UNITY CREW es la pandilla de chicas con las que bailo. Nos pusimos ese nombre (unity significa «unidad» en inglés) para reflejar lo superunidas que estamos, y cada una lleva un collar con una porción de un corazón que está dividido en cuatro para que no se nos olviden nunca las otras tres. Todas ellas son unas auténticas LOCAS DEL BAILE y cada una es genial a su manera. 

			 

			No te preocupes: ¡pronto las conocerás y sabrás muchas más cosas sobre ellas! Pero nuestro camino hacia el campamento no va a ser un paseo precisamente (¿qué esperabas? ¡Si hubiese estado chupado, este libro no existiría!). 

			 

			A mí, mi familia me ha puesto una única condición para poder ir (que, por cierto, es justo la misma que me pusieron para tener el canal de YouTube): sacar buenas notas en las asignaturas del cole. Por suerte, me parece que esa parte la tengo bajo control. El curso está a punto de terminar y, de momento, no he suspendido ni una. La única asignatura de la que todavía no me he examinado es lenguaje, que es una de mis preferidas. ¡Y seguro que si estudio unos días antes del examen final, también me la sacaré sin problemas! El verdadero reto al que estamos a punto de enfrentarnos las UNITY CREW es uno muy distinto.

			 

			A ver, ¿sabes cuál es el principal problema que tiene montar el campamento de baile más molón de la historia? Pues… ¡que todo el mundo quiere ir, claro! 
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		  Este año la lista de espera para entrar en el campamento es TAAAAAAN larga que sus directores han creado una especie de prueba de acceso. Todo aquel que quiera pasar el verano allí tiene que enviar primero un vídeo con una coreografía propia inventada para la ocasión. Entonces, un grupo de jueces formado por varios profesores evaluará y seleccionará las mejores. Así que, en otras palabras, ¡solo unos pocos elegidos y elegidas van a tener la oportunidad de ir! 

			 

			Suena complicado, pero ¡a mí esa clase de desafíos no me asustan ni un pelito! Cuando tenía cuatro años participé en un programa de televisión y también tuve que pasar por un montón de pruebas y de castings. Si pude hacerlo sola, también podré con las UNITY, ¿no crees?

			 

			–Claro que sí, guapísima. Por cierto, me parece que te estás olvidando de una cosita muy importante.

			 

			Oh, permíteme que te presente a OTRA AMIGA MÍA MUY MUY ESPECIAL que acaba de entrar en mi habitación. Esta amiga no baila conmigo ni tampoco va a mi clase (en realidad, ¡ni siquiera va al colegio!), y su principal hobby es… ¡localizar y mascar todos los calcetines que se le pongan por delante! 
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		  Me estoy refiriendo a mi perrita Rita, por supuesto. También conocida como… ¡«la Jack Russell más simpática y graciosa que he conocido en mi vida»!

			 

			–Oh, gracias por esa presentación tan guay, Alexia. Aunque eso de mascar calcetines tampoco me gusta tanto, ¿vale? ¡Puedo dejarlo cuando yo quiera!

			–Ya, ya, seguro que puedes… 

			Ah, sí: resulta que Rita y yo hablamos entre nosotras. Ya te habrás dado cuenta de eso, ¿verdad? Solo yo puedo oírla y, si te digo la verdad, a veces me parece que la oigo DEMASIADO, ¡porque Rita no se calla una! Sé que esto que te cuento no es muy normal, pero qué quieres que te diga, ¡así funcionan las cosas en el ALEXIA’S WORLD, que tampoco es que sea el mundo más normal de todos! Quizá a Rita y a mí nos pasa esto porque nos conocemos desde que éramos muy pequeñitas, o tal vez es porque tenemos alguna conexión telepática o puede que…

			 

			–¡Corta el rollo, Alexia! ¿Qué tal si me haces un poquito de caso? ¡Se te está olvidando algo MUY importante!

			–MMM… ¡No tengo ni idea! ¿Qué podrá ser?

			–Pues que llevas no sé cuántas páginas soltando tu historia sobre el campamento y la dichosa coreografía… ¡y habías quedado con las UNITY CREW esta tarde para prepararla!

			¡OH, NO! ¡Rita tiene razón! ¡Mis amigas deben de estar esperándome en el patio del colegio desde hace un buen rato! Con tanta historia se me ha ido un poco la olla, así que ¡más me vale salir de casa PITANDO! Pero, antes, me voy a asegurar de que llevo encima todo lo necesario: mi maleta y mi anillo de la suerte. Voy a explicarte qué es cada cosa y por qué son tan importantes para mí. 

			 

			En mi maleta fucsia llevo todo lo que me hace falta para bailar: pelucas, vestidos, maquillaje… A primera vista puede parecer una maleta un poco pequeñita, pero en realidad ¡cabe de todo! Es que no hay que juzgar las cosas por su tamaño, ¿sabes? ¡A veces los pequeñitos también podemos hacer COSAS MUY GRANDES! 
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			Mi anillo de la suerte lo tengo desde hace muchos años, y lo conseguí en… ¡un supermercado! Sí, sí, ¡me lo regalaron mis amigas que trabajaban allí! Tiene una luna y una estrella talladas, y un pequeño cordel para no perderlo cuando no lo llevo puesto en la mano. Parece un anillo de plástico normal y corriente, pero yo estoy segura de que tiene poderes mágicos y de que me ayuda un montón, sobre todo a la hora de bailar. Esto no puedo demostrártelo AHORA MISMO, pero es algo que, de alguna forma inexplicable, sé que es así. ¡De momento, vas a tener que fiarte de mi palabra!
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			Y ahora que ya tengo la maleta y el anillo listos, solo me queda calzarme y podré salir corriendo para quedar con mis ami… 

			 

			¡EH! ¡Un momento! ¿Qué ha pasado con mis calcetines?

			 

			–¡No tengo (ÑAM) ni idea (ÑAM, ÑAM) de lo que (ÑAM) me estás hablando (ÑAM, ÑAM, ÑAM)! 
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			BAILE DEL «EMPOWERMENT» 

			 

			¡Empezamos fuerte! Este baile tiene determinación, actitud y sobre todo… ¡PODER! A veces, hay momentos en la vida en los que parece que tienes por delante un montón de problemas y de tareas complicadas (como por ejemplo, lograr que te seleccionen para entrar en un campamento de baile…) y, no te voy engañar, conseguirlo todo no siempre es sencillo. El baile del «EMPOWERMENT» es algo así como una ayudita para darte energía.

			 

			Mi outfit para bailarlo son unas mallas de ciclista de tiro alto por encima de la rodilla, un top negro y una camiseta militar atada con un nudo en la barriga (¡recuerda que tiene que ser un look muy guerrero!). Pero un toquecito elegante nunca está de más, así que a mí me gusta ponerme encima un montón de collares dorados y llevar botines planos negros.

			 

			¿Te gustaría aprender la coreo? Solo tienes que teclear «Alexity» en YouTube y buscar la lista de reproducción «BAILANDO SIN PARAR - LIBRO ALEXITY».

		


		
			 

			[image: ]

			 

			 

			A ver, ¿por dónde podría empezar a hablarte de las UNITY CREW? Mmm… Digamos que si tuviese que hacer un top 10 de mis mejores amigas, ellas estarían SUPERARRIBA en el ranking (¡y eso que yo conozco a un montón de gente y me llevo genial con todo el mundo!). 

			 

			Cada una de nosotras es muy distinta de las demás, pero hay una cosa muy importante que nos une: ¡nuestra pasión por el baile! Estoy segura de que si ahora mismo están molestas conmigo no es porque las haya hecho esperar un rato, sino porque si hubiese llegado antes, ya estaríamos ensayando y bailando. Y si queremos preparar una coreo lo bastante buena como para que nos admitan en el campamento, ¡vamos a tener que ensayar y bailar de lo lindo!

			 

			Las UNITY CREW siempre quedamos para ensayar después de clase en el patio de mi colegio. Mi colegio, por cierto, está en Sant Adrià, que es una población que está justo al ladito de Barcelona. A mí Sant Adrià me encanta. Y no es solo porque sea mi cuidad y porque en ella vivan la mayoría de mis amigos y amigas, sino porque al tener un casco antiguo pequeñito las cosas y las personas están más cerca las unas de las otras. Aunque esto también tiene alguna que otra desventaja, claro. Por ejemplo, que a veces salgo de clase, voy a casa a merendar porque está muy cerquita… y después se me olvida que tengo que volver para ensayar con las UNITY. ¡Y eso es justo lo que me ha pasado hoy! ¡Es que una no siempre puede estar en todo, JO!

			 

			Por cierto, ¡ya las estoy viendo! ¿Qué te parece si te las presento?

			 

			 

			MELODY es la chica más guapa de mi clase ¡y puede incluso que de todo mi colegio! Y me parece que ella lo sabe, porque sus temas de conversación favoritos casi siempre tienen que ver con la ropa y con el aspecto físico, y no para de recordarnos lo importante que es estar siempre presentable. A primera vista puede parecer un poco pija, porque si bailar es lo que más le gusta en el mundo, está claro que ir de compras es lo segundo. ¡Sobre todo, cuando las compras tienen que ver con modelitos de marca! A pesar de todo, Melody tiene muy buen corazón, y en cuanto la conoces un poco te das cuenta de que es una persona con mucho más fondo de lo que aparenta. Como es muy alta y va tan arreglada, parece mayor que el resto de nosotras, pero en realidad tiene la misma edad que yo.
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			A mi amiga DAPHNE bailar le gusta con locura porque todo lo que tenga que ver con mover el esqueleto ¡LE FLIPA! No sé, tú piensa en el deporte más raro y más friki que se te ocurra y luego haz la prueba: seguro que Daphne te dirá que es una fan total y que le molaría mucho practicarlo (eso si es que no lo practica ya…). Daphne, como yo, no puede estarse quieta, y cuando no está bailando con las UNITY CREW suele ser porque está metida en alguna otra de las mil actividades a las que siempre se apunta (sus favoritas son el baile y el tenis). ¡Solo te digo que una vez fue a visitar a su abuela a la residencia y acabó quedando tercera en un torneo de petanca organizado por los yayos! En cuanto a su aspecto, Daphne es justo lo opuesto a Melody. A ella lo que le importa es estar cómoda, y por eso suele vestirse con ropa de deporte. Y si durante un baile tiene que sudar y despeinarse, ¡pues lo hace y listos!

			 

[image: imagen]

			 

			 

			EMMA, en cambio, es mucho más tranquila que Melody, Daphne o yo. Si no la conocieses de nada, no adivinarías ni en un millón de años lo mucho que le gusta bailar. Ella es supereducada y habla a un volumen tan bajito que a veces tengo que acercar un poco el oído para enterarme de lo que está diciendo. Emma lleva unas gafas enormes, vestidos modositos y va a todas partes con un libro y un cuaderno porque le gusta mucho leer y escribir. En su casa ni siquiera saben que baila, y la verdad es que a veces hay que animarla un poquito para que se desmelene y lo dé todo en la pista. Pero una vez se arranca, ¡ya no hay quien la pare! Y es que, aunque a primera vista parezca tímida y no tenga mucha pinta de bailarina, «nunca hay que juzgar un libro por su portada», como ella misma dice de vez en cuando.
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			¡OH, y casi me olvido de ÁLEX! Álex es algo así como una especie de UNITY honorífico. Siempre que puede nos echa una mano y no se pierde ni uno de nuestros ensayos. Esta vez, va a ser el encargado de grabarlos con el móvil para que después podamos repasarlos y ver en qué partes nos hemos equivocado. Igual te parece una idea muy tonta, pero en realidad es ¡superútil!
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			–¡LLEGAS TARDE, ALEXIA! ¿Y con quién estás hablando, por cierto?

			–¡Lo siento, Melody! Estoy hablando con la persona que está leyendo este libro, ¿sabes?

			–¿Cómo?
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			–Sí, y he llegado tarde porque le estaba hablando del campamento y de vosotras y… bueno, déjalo, ¡es demasiado complicado de explicar! ¡Vamos al lío! ¿Se os ha ocurrido alguna idea para la coreografía?

			–Pues de eso queríamos hablarte… ¡resulta que ninguna de nosotras va a poder ir al campamento! ¡Todas tenemos un montón de problemas y pensamos que, para eso, ni siquiera vale la pena matarse a preparar una coreo!

			 

			Valevalevale… Un momentito. Stop. 
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			Vamos a pausar esta historia aquí. ¿He entendido bien lo que acaba de decirme Melody? Me ha parecido que estaba tirando la toalla. ¿Tú has leído lo mismo que yo he oído? Ah, vale, gracias. Pensaba que, directamente, estaba empezado a alucinar, o algo así. ¿Las UNITY CREW nos estamos rindiendo antes de empezar? Últimas noticias, amigas: ¡no en mi libro! ¡PALABRA DE ALEXIA! Pero ¿qué podía hacer yo?
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			Las cosas no pintaban del todo bien en el ALEXIA’S WORLD, pero, ¡EY!… ¡que no cunda el pánico! Muchas veces, cuando tengo problemas, lo que más me ayuda es ponerme a bailar para despejar un poco la cabecita. Sí, sí, incluso cuando mis problemas también tienen que ver con el baile. Y además de las Unity Crew hay otra persona superespecial con la que me encanta hacerlo. ¿Tienes idea de quién podría ser? ¿NO? Vale, pues te daré unas cuantas pistas a ver si lo adivinas.
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			[image: 6242.jpg] PISTA 1: Es alguien que aparece muy a menudo en mi canal.

			[image: 6245.jpg] PISTA 2: Es alguien que baila muy muy bien. ¡Tanto, que ha sido cheerleader y todo!

			[image: 6248.jpg] PISTA 3: Es amiga mía, claro. Pero además de amiga es algo más que eso.

			[image: 6252.jpg] PISTA 4: Es alguien que vive cerca de mi casa. Y a veces subimos juntas a su terraza para grabar nuestros bai…

			 

			–¡Tía Brenda! ¡Tía Brenda! Es tu tía Brenda, ¿verdad?

			–¡Rita! ¡Se supone que tú no puedes participar en esto!

			–¿Por qué no? ¿Es porque soy un perro? ¡Primero me hacen esperar atada en la entrada de las tiendas y ahora esto! ¡No hay derecho!

			–No es por eso, Rita. ¡Es porque tú ya sabías la respuesta!

			–O sea ¿que sí que era Brenda? ¡Toma ya! ¡Punto para Rita!
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			Pues sí: es mi tía Brenda. De toda la gente que conozco, Brenda es la persona que más sabe de baile. Y, además, siempre da muy buenos consejos.

			 

			–¡Genial! ¡Pues yo también me apunto! ¡A ver qué se cuenta esa chiflada de Greta!

			Greta, por si no lo sabes, es la perrita de mi tía Brenda. Es una bulldog francés monísima y muy divertida. Siempre que están juntas, ella y Rita se pasan el rato discutiendo. Pero aunque conmigo se haga la dura, yo sé que en el fondo a Rita le cae muy bien y que son supercolegas.
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			–¿Yo, supercolega de… esa? ¡Ni de broma! ¿Sabías que ahora, cada vez que ve globos de colores, le da por ponerse a perseguirlos como una loca? ¡Globos de colores, Alexia! ¡Esa perra es una rarita! –dijo la mascadora de calcetines.

			 

			–¡EH, que puedo dejarlo cuando quiera!

			 

			Total, que nos fuimos a ver a Brenda. En cuanto llegamos, Brenda y yo nos pusimos nuestros outfits a juego (siempre que bailamos nos vestimos las dos iguales: es algo que se ha convertido en una especie de tradición entre nosotras) y subimos a la terraza de su edificio (es la que sale en mis vídeos, ¡seguro que la has visto mil veces!). Empezamos a improvisar algunos pasos, pero a los cinco minutos de empezar, Brenda se dio cuenta de que me pasaba algo raro. Así que le expliqué el problema con las UNITY CREW y la coreografía del campamento de baile.
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			–MMM… Mira, Alexia, bailar es una forma muy guay de liberarte de todo lo que te preocupa. Pero, a veces, también puede suceder lo contrario: si dejas que tu cabeza se llene de preocupaciones, al final pesarán tanto que acabarán hundiéndote. ¡Y para bailar bien hay que ser ligera como una pluma! Si esa coreografía es tan importante, quizá deberíais solucionar primero todas esas cosas que os distraen. Si a tus amigas no las dejan ir al campamento, ¡es normal que no estén motivadas!

			 

			¡GUAU! ¡Tía Brenda es una genia! Ya te había dicho yo que siempre da los mejores consejos, ¿no? Ahora ya tenía muy claro lo que iba a hacer: ¡ayudar a las UNITY CREW a resolver sus problemas para que todas ellas pudiesen ir al campamento! Seguro que cuando lo hiciese, encontraríamos la energía que hace falta para crear una coreo fabulosa.
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			Le di las gracias a Brenda y llamé a Rita para que pudiésemos volver a casa y trazar un plan de acción al estilo Alexia. Pero Rita no aparecía por ninguna parte… ¡qué raro! La buscamos por toda la terraza y no había ni rastro ni de ella, ni tampoco de Greta.

			 

			Entonces, cuando ya estábamos empezando a preocuparnos en serio, Rita apareció corriendo y ladrando como una loca por la puerta que daba a la escalera del edificio. ¡Resulta que Brenda y yo no la habíamos cerrado bien! Jo, ¡menudo despiste!
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			–¡Rápido, Alexia! ¡Tenemos que encontrar a Greta! –dijo Rita con la lengua fuera de tanto correr–. ¡Ha visto un globo y se ha ido corriendo tras él!
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			¡OH, NO! ¡Greta se había escapado! Antes de ponerme a pensar en un plan para ayudar a las UNITY CREW, más me valía pensar en un plan para encontrarla! A ver, ¿qué te parece este? Brenda, Rita y yo salimos a buscar a Greta por todo Sant Adrià. Sí, de acuerdo, ya sé que no es un plan muy sofisticado, pero ¿se te ocurre alguno mejor a ti? Si la respuesta es que sí, ¡qué pena que no seas tú la persona que está escribiendo este libro, porque ahora mismo tus ideas me vendrían de perlas!
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			Rita y yo recorrimos las calles de la ciudad preguntando a todo el mundo por Greta, ¡pero nadie sabía decirnos dónde estaba! Mi plan, además de poco sofisticado, no estaba siendo muy útil, que digamos. Lo peor era que yo no paraba de imaginarme la cantidad de líos en los podría estar metida la pobre Greta: podría haberse perdido, o igual se había hecho daño, o tal vez incluso se la había llevado volando alguna gaviota malvada (¡las gaviotas de Sant Adrià son unos bicharracos enormes!).
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			Estaba tan preocupada dándole vueltas a todo eso que no podía pensar con claridad. Entonces recordé las palabras de Brenda sobre liberar la mente de preocupaciones. Y, ¿sabes qué? En cuanto me calmé un poco y lo hice, vino a mi mente un nuevo plan como por arte de magia. Y, créeme, este te molará porque, no sé si más sofisticado, pero desde luego ¡era mucho más loco que el otro!

			 

			¿Te suena un refrán que dice que «si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña»? Bueno, pues mi nuevo plan era algo parecido… ¡solo que al revés! Como no encontrábamos a Greta por ninguna parte, Brenda y yo bajamos a la calle y compramos un montonazo de globos de todos los colores y tamaños. 
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			Después, subimos a la terraza y empezamos a atarlos a las verjas. ¡Tendrías que haber visto cómo quedó aquello! ¡Parecía una mezcla entre la casa voladora de Up y un supercumpleaños fuera de control! Brenda y yo cruzamos los dedos (Rita no pudo hacerlo porque los dedos de los perros son demasiado cortos…). Estábamos seguras de que nuestro aviso «global» se veía desde casi cualquier parte de la ciudad, pero ¿lo vería Greta?

			 

			Pero justo cuando ya empezaba a hacerse de noche y Brenda, Rita y yo ya estábamos a punto de tirar la toalla y ponernos a dibujar cartelitos de «¿Ha visto a este perro?», unos ladridos inconfundibles resonaron en la terraza. ¡Era Greta! ¡Había visto nuestros globos y ahora estaba con nosotros, ladrándoles como si le fuese la vida en ello! Para celebrarlo, Brenda y yo pinchamos algo de música y nos pusimos a bailar. Ya que habíamos decorado el lugar como si aquello fuese una fiesta, ¿por qué no convertirlo todo en una fiesta de verdad? 

			 

			Cuando ya estábamos agotadas de tanto bailar, soltamos todos los globos, que se perdieron en el cielo nocturno de Sant Adrià como si fuesen estrellitas de colores.
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			¡Está decidido! ¡Voy a ayudar a las Unity Crew a resolver todos sus problemas para que podamos ir juntas al campamento de baile! Y es que, además de que bailar con ellas es sin duda lo mejor del mundo, ¿qué clase de amiga sería si permitiese que las pobres se pasasen todo el verano aburridas haciendo vete tú a saber qué… en lugar de estar en un sitio en el que podríamos bañarnos en una piscina de SLIME gigante?

			 

			–MMM… No sé… ¿una amiga bastante cutre?
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		  –Gracias, Rita. ¡Era una pregunta retórica!

			 

			–De nada, guapi. Si necesitas algo más, estaré debajo de la cama mascando tus calcetines de Hello Kitty.
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			El caso es que yo ya casi estaba poniéndome el protector solar y el traje de baño en mi mente cuando me dio por mirar la hora. ¡Se me había hecho tardísimo! ¡Si quería ayudar a todo el mundo, preparar la coreo y grabar y enviar el vídeo al jurado a tiempo, no tenía ni un solo segundo que perder! Me esperaban unos días superajetreados, pero yo sabía que, si conseguía lograr mis objetivos, todo aquel esfuerzo habría valido la pena.

			 

			Melody sería la primera en recibir la ayuda de SUPERALEXIA, defensora de las bailarinas en apuros. Pero para hacerlo bien, tenía que hacerlo cara a cara. Como era sábado (supongo que ya sabrás que los sábados no hay clase, y si no lo sabes… ¿a qué escuela vas, si no es mucho preguntar?) fui a hacerle una visita.

			 

			Siempre que puedo me dejo caer por casa de Melody. Ya te he hablado de ella en el capítulo 2, ¿recuerdas? 

			 

			Aunque a veces pueda parecer una chica algo superficial, nos llevamos muy muy bien y siempre acabamos viendo pelis en su sofá mientras nos ponemos hasta arriba de palomitas. A ella le gustan mucho las pelis románticas y a mí las comedias, pero al final siempre terminamos poniéndonos de acuerdo. 

			 

			Además, Melody tiene una habitación enorme llena de pósteres de cantantes de pop y un espejo ¡que ocupa toda la pared! Ella dice que lo usa para ensayar pasos de baile, pero todas sabemos que en realidad se pasa el día probándose modelitos y mirándose en él. 

			 

			Oh, y hablando de modelitos… Melody tiene tanta ropa que en lugar de necesitar un armario, como todo el mundo, ¡necesita cuatro! ¡Y todos ellos son gigantes!

			 

			Cuando Melody me abrió la puerta no le dejé ni decirme hola. ¡Así de en serio me tomaba mi misión!

			 

			–¿Qué es eso de que no podrás venir al campamento? –dije entrando en su habitación como un elefante en una cacharrería–. Será mejor que tengas un buen motivo, porque si nooo… si nooo… –Miré a mi alrededor buscando algo que me ayudase a hacer creíble mi amenaza– ¡haré trizas tu foto firmada de Ariana Grande!

			–¡Pues claro que tengo un buen motivo! Es que, verás… resulta que…. Estooo…

			 

			Melody estaba empezando a ponerse más colorada que su camiseta (que era roja, con volantitos y recién estrenada, por supuesto).
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			–… Digamos que tengo un buen motivo y ya está, ¿vale? Pero basta de hablar de mí, hablemos de ti. –Melody estaba roja como un tomate–. ¿Qué te cuentas? ¿Algún plan para el verano? O sea, es decir… MMM… ¿no hace un poco de calor aquí? Será mejor que vaya a abrir la ve…

			Yo seré pequeña y todo lo que tú quieras, pero sé perfectamente cuándo me está viniendo con cuentos. Y el de Melody era más gordo que los traseros de los tres cerditos juntos.

			 

			–¡No me vengas con rollos, Melody! Suéltalo ya, que para algo somos amigas. ¿Cuál es el verdadero problema?

			–Me rindo. Te lo voy a contar… pero, por favor, no te enfades conmigo.
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			Melody confesó por fin. Y no te lo vas a creer, pero resulta que había decidido no ir al campamento porque… ¡no tenía nada que ponerse! ¡Yo casi me desmayo cuando oí aquello!

			 

			–¿Cómo que no tienes nada que ponerte? ¡Pero si con la cantidad de ropa que tienes podría vestirse todo un país pequeño! ¿Qué tal ese chándal de ahí?

			–UY, no, no, ¡demasiado hortera!

			–¿Y esta falda?

			–¡Demasiado cursi! ¡Tú no lo entiendes, Alexia! ¡Nada transmite exactamente la imagen que quiero dar! Estaba claro que la misión de SUPERALEXIA iba a ser más complicada de lo que me imaginaba.

			 

			–Vale, vale, no pasa nada. ¡Yo te ayudaré!

			–¿En serio? ¿Significa eso que nos vamos de compras? ¡YUPIII!

			–¡EHHH, para el carro, amiga! ¡Tengo una idea mucho mejor! Ya que no encuentras nada que transmita la imagen que quieres dar, ¿qué tal si en lugar de comprar kilos y kilos de ropa sin personalidad creamos nosotras mismas la ropa que mejor te defina?

			–¿CREAR NUESTRA PROPIA ROPA? ¡Ja, ja, ja! ¡Muy buena, Alexia!

			 

			Melody tardó un rato en darse cuenta de que no estaba de broma. Pero cuando lo hizo, me miró con los ojos como platos. Seguramente pensaba que me había vuelto loca.

			 

			–Vale, puede que tú y yo no seamos las más manitas del barrio… pero ¡conozco a alguien que nos echará una mano!

			 

			Arrastré a Melody hasta mi casa, donde mi madre y mi abuela estuvieron más que encantadas de echarnos una mano. Ellas son las que me ayudan a preparar la ropa que Brenda y yo llevamos en mis vídeos, así que… ¡saben bastante bien lo que se hacen! Como ya te he contado, Brenda y yo siempre salimos a bailar VESTIDAS IGUALES, y ¿sabes qué significa eso? Pues que a veces no hay tallas lo bastante pequeñas para mí de la ropa que usa Brenda y a veces no hay tallas lo bastante grandes de la ropa que llevo yo para Brenda. Pero es que… ¡eso da igual! 

			 

			Gracias a mis aventuras en el mundo de la customización me he dado cuenta de que a menudo es más divertido prepararte los conjuntos tú misma que simplemente ir a comprarlos. ¡Y aunque al principio no las tenía todas consigo, Melody estaba a puntito de descubrirlo también! Pero antes de sacar tijeras e hilo y ponernos al lío, teníamos que decidir algo muy importante… ¿qué look podría sentarle bien y reflejar su personalidad?

			 

			–¿Qué te parece el outfit que llevabas en la coreo de «Mi gente», Alexia? Era bastante guay –dijo Rita, que apareció por allí como si tal cosa con los restos de mis calcetines asomando entre los colmillos.
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		  Pues, oye, me pareció que era una idea… ¡genial! No sé si has visto ese vídeo (si quieres hacerlo, está en MI CANAL). Ese conjunto es muy fácil de preparar, pero, a la vez, mola un montonazo. Como Melody y yo tenemos más o menos la misma altura, saqué unos tejanos y una camiseta lisa de mi armario, y mi madre, mi abuela y yo nos dispusimos a darles el toque alexiano y melodiano.

			 

			–Pe… pero… ¡qué hacéis! ¡NO! ¡NO! ¡No puedo mirar! –dijo Melody, horrorizada, cuando vio que nos poníamos a recortar la camiseta y a agujerear los tejanos alegremente.

			–Tenemos que convertir esta camiseta en un top… ¿qué esperabas?

			 

			Pero lo importante no era el top, sino su mensaje. En el de «Mi gente» pone «Barbie», pero esta vez tenía que ser algo mucho más especial. Saqué uno de esos rotuladores que se usan para escribir encima de la ropa y se lo entregué a Melody. Al principio, ella no se atrevía a hacer nada. Según ella, aquello era «pintarrajear la ropa».

			 

			–¡Qué va! –le dije–. ¡No la estás pintarrajeando! ¡Estás poniendo tu firma y tu corazón en ella!

			 

			Al oír esto, Melody cogió aire, se armó de valor y se puso a escribir en la camiseta. ¿Que qué puso, dices? ¡Pues UNITY CREW! 
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			En estos casos, las letras suelen diseñarse con un ordenador. Luego se imprimen con láser y se les cosen lentejuelas y pedrería encima para que tengan mucho brilli brilli, ¡pero a Melody le habían quedado preciosas!

			 

			A partir de ahí, todo fue más fácil. Mi madre, mi abuela, Melody y yo cogimos pintaúñas, y cada una de nosotras hizo un dibujo en los tejanos. Cuando terminamos, Melody los miró. No parecía muy convencida, la verdad. AY, AY, AY… ¿Había vuelto a cambiar de opinión? ¿Igual pensaba que nos los habíamos cargado?

			 

			–MMM… Esto no está bien. ¡Todavía le falta una manita de purpurina!

			 

			¡Guau! ¡Melody se había convertido en una customizadora de mucho cuidado!

			 

			Jo, ¡ojalá pudieses ver lo superbién que quedó el outfit personalizado de Melody! Bueno, estoy pensando que, en realidad…, ¡sí que puedes! (para algo este es mi libro, ¿no crees?). 

			 

			Con él, ¡Melody ya no tenía excusa para no ir al campamento! Un problema menos. ¡Vamos a por el siguiente!
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    Antes de continuar con esta historia, me gustaría hablarte de otra persona que es muy especial para mí: mi hermano, Pol. 


     


    Sí, sí, ya sé que todos los hermanos son especiales, pero lo importante es que Pol y yo, que solo nos llevamos quince meses de diferencia, SOMOS MUY MUY AMIGOS y hacemos cantidad de cosas divertidas juntos. 


     


    La verdad es que, a veces, cuando alguno de mis amigos me cuenta que se lleva mal con sus hermanos o hermanas, yo me pregunto si es que ellos han tenido muy mala suerte o yo he tenido muy buena suerte. ¿Tú tienes hermanos o hermanas? ¿Qué tal te llevas con ellos?


    Pol y yo nos hacemos llamar Los Teddys, porque en YouTube mucha gente nos dice que somos tan achuchables como un par de ositos de peluche. A él le encantan los videojuegos y cantar. Lo de cantar lo hace la mar de bien, ¡pero no hay forma de convencerle para que lo haga delante de la gente! No sé, igual algún día cojo y le grabo con una cámara oculta mientras canta y luego lo subo a mi canal. No, no, no, ¡esto último lo decía de broma! ¡Yo jamás haría eso!
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    Pero a Pol lo que de verdad le gusta es el fútbol. Y no me refiero a verlo (que también), sino a jugarlo. Cuando tiene una pelota entre los pies, no hay manera de que la suelte y las horas se le pasan sin que se dé ni cuenta. Por eso estaba tan ilusionado con el campeonato de fútbol de la escuela. El campeonato es un torneo muy popular que se hace cada año en mi colegio a la hora del recreo. Todo el mundo puede participar, pero es bastante loco, porque… ¡los equipos los forman los propios alumnos! O sea: no van por clases, ni siquiera van por cursos. ¡Todos juegan CONTRA TODOS! Podrías pensar que de esta forma los equipos formados por chicos mayores tienen ventaja, pero ha habido más de un partido en el que todos nos hemos llevado una buena sorpresa (como ya te he dicho: ¡a veces los pequeños podemos hacer cosas muy grandes!).
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    Pol llevaba no sé cuántos días hablándonos de un partido importantísimo que tenía por delante. Hablaba de él por la mañana, por la tarde, por la noche…, y a la mínima que teníamos un momento me hacía repasar todas las estrategias de juego habidas y por haber. Para Pol, ese partido era casi casi tan importante como para mí el campamento de baile (OJO, que he dicho «casi», ¿EH?).


     


    Todo esto te lo explico para que entiendas lo que estaba a punto de hacer. Era la hora del recreo y yo no paraba de darle vueltas a mi misión de ayuda a las UNITY CREW. El problema de Melody ya estaba solucionado, pero todavía me quedaban los de Daphne y Emma. ¿Me daría tiempo a arreglarlo todo? 


     


    En esas estaba cuando me encontré a Pol sentado en un banco del patio con las manos en los bolsillos y mirando al suelo con cara triste. Un momento, un momento…, ¡pero si era el día del partido!


    –¿Qué haces aquí, Pol? ¿No se supone que tienes que jugar dentro de un rato?


    –Se supone. Pero no voy a hacerlo.


    –¡¿Cómo?!


    –Nos faltan cinco jugadores, Alexia. Hay dos que se han puesto enfermos, uno que está castigado y otros dos que dicen que no pueden jugar porque tienen que estudiar para el examen de lenguaje. Con cinco jugadores menos, no hay equipo que valga. Y si no hay equipo, ¡no hay partido!


     


    Veamos. Notas mentales de Alexia. Volumen I.
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    Pues te voy a decir una cosa: por muchos asuntos que tuviese pendientes, ¡no pensaba quedarme de brazos cruzados sin ayudar a mi hermano! ¡No te preocupes, Pol! ¡ALEXIA AL RESCATE!


     


    Yo sabía perfectamente a quién iba a llamar para que me ayudase (supongo que a ti tampoco te habrá costado demasiado adivinarlo, ¿verdad?): ¡en un abrir y cerrar de ojos, había convocado a las UNITY y a ÁLEX! A Daphne, por supuesto, no hizo ninguna falta convencerla («¿Un partido de fútbol? ¡¿Dónde?!», fue lo único que dijo), y Álex tampoco puso demasiados problemas. Sé que Emma hubiese preferido pasar el recreo leyendo alguno de sus libros, pero como es tan amable y educada no supo decir que no. Y aunque Melody se quejó de que se le mancharía la falda, al final también dijo que sí porque, en el fondo, es una buenaza. 


     


    ¡ACABABA DE NACER EL UNITY F.C.!
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    Al principio, los chicos del equipo de mi hermano nos miraron raro. El equipo contra el que iban a jugar no era precisamente fácil de ganar y, de pronto, la mitad de su equipo eran gente a la que no conocían de nada y que no tenían mucha pinta de saber de fútbol. Pero, últimas noticias: ¡era eso o nada! Pol y yo nos miramos fijamente y supe que, pasase lo que pasase, él confiaba en mí y en mis amigas.


     


    ¡El partido fue tan emocionante que no sabría ni por dónde empezar a contártelo! Así que voy a hacerte un resumen minuto a minuto con los mejores momentos:


     


    Primer tiempo:
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    Minuto 1: Sacamos nosotros. Mi hermano le pasa la bola a Melody, que ve que está muy sucia y la toca como con asco. Los del otro equipo, que no son idiotas, se la quitan en un periquete y se lanzan al ataque.
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    Minuto 2: Primer gol del otro equipo. Todos le lanzamos una mirada asesina a Melody. «¡Vale, vale, lo siento! ¡No volverá a pasar!», nos contesta mientras se encoge de hombros.
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    Minuto 5: Nuestro equipo tiene el balón otra vez. Daphne, Emma y yo estamos libres, ¡pero nadie nos pasa la bola! ¿Están tontos o qué? ¡Que estamos libres! Los del otro equipo nos la vuelven a quitar. Yo cruzo los dedos y me temo lo peor.
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    Minuto 7: Nos marcan el segundo gol. ¡Si es que lo sabía!
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    Minuto 12: El partido continúa, pero, por mucho que nos esforzamos, el único de nuestro equipo que nos pasa el balón es mi hermano, Pol. Parece como si las UNITY CREW estuviésemos ahí solo de adorno. En una de estas, alguien le pasa a Álex el balón (¡milagro!), pero se lo quitan enseguida. Álex parece que quiere decirnos algo, pero al final no se atreve. Nos marcan el tercer gol. ¡Qué desastre!
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    Durante el descanso, Pol está enfadadísimo. Pero no con nosotras, sino con los otros chicos de su equipo. No entiende por qué no nos pasan la pelota. ¿Es porque somos chicas? Pol les dice que si prefieren perder el partido antes que jugar con nosotras que se lo digan ya, y así podrá aprovechar el resto del recreo para jugar al Geometry Rush. Los chicos de nuestro equipo están avergonzados. ¡No me extraña!
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    Segundo tiempo:
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    Minuto 1: Antes de salir, Álex se arma de valor y nos dice que a él lo que le gustaría es jugar de portero. Pol y yo nos miramos: ¡de acuerdo!
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    Minuto 3: A Daphne ya se le han hinchado las narices. Les quita el balón a los del otro equipo y en un par de regates se planta delante de su portería. Varios chicos la rodean. Parece que Daphne va a tirar a puerta, pero… ¡en realidad se la pasa a Pol! ¡Les ha hecho el lío! Pol chuta y… ¡marca! ¡Menudo golazo! ¡Orgullo de hermana!


     


    

      [image: imagen]

    


     


    Minuto 5: Poco a poco, los chicos de nuestro equipo empiezan a pasarnos la bola y el partido se equilibra. Pero, como ya te he dicho, los del otro equipo no juegan nada mal. Nos la quitan y vuelven a tirar a nuestra portería. Yo cierro los ojos. Cuando los abro, descubro que Álex se ha marcado un pedazo de parada. ¡Resulta que es un porterazo! ¿Cómo es que no nos lo había dicho desde el principio?
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    Minuto 7: Ya no queda mucho para que termine el partido, pero, gane quien gane, ahora ya está muy igualado ¡y todos lo estamos pasando en grande! A Álex no hay forma de meterle gol. Emma, que normalmente es supertranquila, lo está dando todo. Puede que no sea la mejor jugadora de la historia, pero ganas no le faltan. Daphne, en cambio, sí que es una crack, y ahora que los chicos se han dado cuenta no paran de pasarle la bola. En una de estas, ¡Daphne consigue pasar el balón a Pol, que regatea a tres contrincantes como si fuera Messi, y logra marcar el segundo gol! ¡Hurra! ¡Mi hermano es un crack!
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    Minuto 14: El partido está a punto de terminar. Está reñidísimo y todo el mundo se está dejando la piel. Viendo que tan solo le quedan unos segundos, Pol, desesperado, envía el balón a no se sabe muy bien dónde. Los del otro equipo respiran aliviados. Bueno, al menos lo hemos intenta… ¡Espera! ¡Melody, en quien no se estaba fijando nadie, remata el balón de cabeza y marca! Se le ha echado a perder el peinado, pero ¡GOOOOOL de las UNITY CREW!
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    Y así terminó el partido. Vale, yo no había metido ningún gol y no habíamos ganado, pero habíamos empatado. ¡Algo es algo! Lo importante es que había ayudado a Pol y me lo había pasado pipa, así que, por mi parte, ¡misión cumplida! LAS UNITY, ÁLEX Y YO ya nos estábamos yendo del campo cuando los chicos de los dos equipos nos dijeron que como el partido había quedado en empate tendrían que jugar la revancha en unos días. ¡Y querían que volviésemos a jugar con ellos!


     


    Y es que… ¿quién dijo que las bailarinas no pueden jugar al fútbol?
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    BAILE «DREAM TEAM»


     


    A mí me encanta bailar sola y preparar mis propias coreografías, pero ¿sabes qué? ¡Esas coreografías también quedan de miedo cuando las bailo con alguien, como por ejemplo con mi tía Brenda en mi canal! 


     


    El baile del «DREAM TEAM» me sirve para recordar la importancia del trabajo en equipo. Los pasos son estilo hip-hop y tienen un aire superdeportivo (como el partido de futbol que jugamos las UNITY CREW). Pero no puedes bailarlo a tu bola y de cualquier manera, ¿eh? ¡Tienes que coordinarte bien con tu pareja!


     


    Como lo importante aquí es estar cómodo, yo siempre lo bailo con chándal. El mío es azul, rojo y negro, pero cualquier color sirve. ¡Ah, y no te olvides de ponerte unas sneakers bien molonas, como por ejemplo unas Nike Air Force 1!


     


    ¿Te gustaría aprender la coreo? Solo tienes que teclear «Alexity» en YouTube y buscar la lista de reproducción «BAILANDO SIN PARAR - LIBRO ALEXITY».
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			«No es nada. Nada de lo que debas preocuparte. Nada de nada. En serio. Na-da», contestó Emma cuando le pregunté cuál era ese problema tan gordo que no le dejaba ni prepararse la coreografía de acceso del campamento.
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			¡Típico de Emma! Ella es de esa clase de personas que harían cualquier cosa antes que molestar a los demás. Es tan correcta y respetuosa con todo el mundo que podría tener un mapache mordiéndole el trasero y seguro que diría algo así como: «No importa, seguro que en un rato se cansa y se va» (no sé si los mapaches van por ahí mordiendo los traseros de la gente, pero tú ya me entiendes…). Si quería que me diese más información, tendría que sacársela. Lo bueno es que Emma es un poco despistada y, sobre todo, que no se la da nada bien mentir.

			 

			–En fin, qué le vamos a hacer… –le dije, poniendo mi mejor cara de penita–. Pero igualmente podríamos quedar esta tarde, ¿no?

			–Lo siento, Alexia. Es que quiero estudiarme bien el tema del debate. No creo que tenga tiempo para…

			 

			¡AJÁ! ¡PILLADA! Emma me miró con los mofletes colorados: ¡había caído de pleno en mi pequeña trampa! A veces, para hacer el bien ¡hay que ser un poco diablilla! Ahora que se le había escapado de qué iba aquello, ya no tenía más remedio que confesármelo todo. Emma me contó que se había apuntado al equipo de debate de la escuela y que, como era habitual en ella, quería preparárselo como es debido. Pues vaya, ¿ese era su problema?

			 

			–¡Tú eres una de las personas más listas que conozco, Emma! ¡Estoy segura de que si estudias un poco, lo clavarás!

			–No estés tan segura. Por mucho que repase, cuando pienso que tendré que hablar en público me pongo supernerviosa. ¡Siempre que hablo delante de desconocidos, me quedo totalmente en blanco!

			 

			Oh, vaya. Eso sí que era un problema. Pero entonces se me ocurrió una idea brillante: yo podía esconderme detrás de una cortina y echarle una manita a Emma si se quedaba atascada. Lo que en teatro se conoce como hacer de apuntador, vamos. Ella no lo veía nada claro, pero después de mucho insistir logré convencerla. Al fin y a al cabo, solo era una ayudita en caso de emergencia ¡y lo hacíamos por el bien de las UNITY CREW! (y por la piscina de slime, claro).

			 

			Esa misma tarde, le conté mi plan a Rita:
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			–¿Y de qué va el debate, si se puede saber? –me preguntó mirándome fijamente a los ojos.

			–Pues aquí pone que es sobre «el rol de las mascotas domésticas en el mundo de hoy».

			–Jo, ya no saben qué inventar para llamar la aten… Espera, ¿has dicho «mascotas domésticas»? ¡Yo soy una de ellas! ¡Por fin un tema interesante! ¿Puedo ir contigo al debate? Porfi, porfi, porfi… 

			 

			Rita me miró y también puso su mejor cara de penita. ¡Tengo que admitir que había aprendido un par de buenos trucos de su maestra!

			 

			Al día siguiente, Rita y yo estábamos escondidas detrás del estrado de Emma esperando a que llegase su turno de palabra. Asomé la cabeza disimuladamente y vi que el lugar era un auditorio enorme repleto de gente. ¡No tenía ni idea de que los debates fuesen tan populares en Sant Adrià! Hasta a mí, que he bailado delante de un montón de público en la tele, aquello me daba bastante respeto. Por suerte, tenía todos los apuntes de Emma a mano. Y me pareció que íbamos a necesitarlos. 

			 

[image: imagen]

			 

[image: imagen]

			 

			Emma se volvió y nos miró. Estaba más blanca que un fantasma.

			 

			–VALE, VALE, ¡que no cunda el pánico! –le susurré.

			 

			–Sí, olvidaos de esos apuntes tan cutres y dejádmelo a mí, que sé lo que me hago –me dijo Rita muy decidida–. Tú repítele a Emma todo lo que yo te diga y esto irá como la seda. EJEM, EJEM: «¡Saludos, humanos! Ha llegado el momento de escuchar a mis hermanos y hermanas peludos».

			 

			Yo estaba tan nerviosa que le hice caso. En cuanto Emma pronunció las palabras de Rita, el público enmudeció y se quedó con la boca abierta.

			 

			–Para empezar –continuó ella como si nada–, ¿qué es eso de dejar los calcetines tan bien guardaditos? ¿Se os ha ocurrido que no todo el mundo sabe abrir las puertas de los armarios? Yo, por ejemplo, ¡soy incapaz!

			 

			Emma lo repetía todo como si fuese un robot. La gente la miraba con los ojos como platos.

			 

			–Y no tiene nada de malo llevarse algún que otro calcetín a la boca de vez en cuando, ¿sabéis? Sin ir más lejos, el otro día me sacaron al parque para que hiciese mis necesidades y pensé: «No estaría mal que hubiesen máquinas expendedoras de calcetines usados en la calle». AH, y eso otro de hacerme esperar atada en las puertas de las tiendas, ¡se tiene que terminar!

			 

			A cada nueva intervención de Emma, el público estaba más y más alucinado.

			 

			–¡Estás fuera de control! –le grité a Rita cuando por fin me paré a analizar la sarta de locuras que estaba soltando.

			–¡Estás fuera de control! –repitió Emma delante de todo el mundo.

			 

			Ella tardó un par de segundos más que yo en darse cuenta de la que estábamos liando. Pero hubo un momento en el que algo hizo clic dentro de su cabeza, se calló de golpe y se volvió en la dirección en la que Rita y yo estábamos escondidas.
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			–¡Losientolosientolosiento! –le dije muerta de vergüenza–. Ha habido dificultades técnicas un poco complicadas de explicar –Aquel no era el mejor momento para contarle que soy capaz de entender lo que dice mi perra–, pero ya lo tengo todo bajo control, ¡te lo prometo!

			–Oh, tranquila. Pero, si no te importa, creo que a partir de ahora voy a continuar yo sola.

			–Pero… ¿no decías que te daba vergüenza hablar delante de la gente?

			–Oh, sí, pero es imposible que nada me dé tanta vergüenza como lo que acaba de pasar. Quiero decir, haga lo que haga, diga lo que diga, ¡seguro que no será tan malo como esto! ¡Gracias por hacérmelo ver, Alexia!

			 

			De acuerdo: admito que mi plan no había terminado de salir tal y como lo había previsto. Pero lo importante es que había funcionado, ¿NO?
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			Si has estado leyendo esta historia con un poquito de atención (¡espero que sí!), ya te habrás dado cuenta de que los problemas de las UNITY CREW tienen una cosa en común: siempre están relacionados con algo muy característico de la personalidad de mis amigas. Por eso, yo suponía que el problema de Daphne tendría algo que ver con el deporte. Ya sabes, a ella lo que más le gusta en el mundo es hacer ejercicio y mover el esqueleto, ¡sobre todo si es bailando o jugando al tenis!
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			–Oh, ¡sí que tiene algo que ver con el tenis! –me contestó ella cuando saqué el tema.

			–¡Lo sabía! A ver, a ver… Seguro que te has inscrito en un campeonato que es muy importante para ti. Y necesitas a alguien que te ayude a entrenar, o…, ¡mejor aún! ¡Es un campeonato de dobles y todavía no tienes pareja! Es algo de eso, ¿no? Pues no te preocupes, ¡soy tu chica! ¡Acepto el reto! ¡Jugaremos juntas y…!

			–JO, ¡no estás dando ni una!

			–Ah, ¿no?

			–Mi problema tiene que ver con el tenis, pero no de la forma que piensas –dijo Daphne mientras me dedicaba una mirada extraña y un poco inquietante–. Es un problema que tengo que resolver cuanto antes, ¡porque no me deja ni dormir! En realidad, más que un problema es un misterio. Uno muy desconcertante… 

			 

			¡EL MISTERIO 

			DEL FANTASMA DE

			LAS PISTAS DE TENIS!

			 

			¡Guau! ¡Eso sí que no lo habría adivinado ni en un millón de años! ¡Este libro no deja nunca de sorprenderme, y eso que es el mío! 

			 

			–¡Lo que oyes, Alexia! Últimamente he estado tan ocupada después del cole que cuando quería ir a entrenar a las pistas de mi barrio ya estaban cerradas. Pero los dueños me conocen y se fían de mí y al final me dejaron las llaves para que pudiese ir a última hora. Al principio, la idea de ir a entrenar sola y de noche me daba un poquito de miedito, pero el tenis me gusta demasiado, así que me armé de valor y fui de todas formas. Y todo iba bien hasta que… ¡empezó a pasar una cosa muy rara en las pistas de césped!

			–¿¡EL QUÉ?! –pregunté yo, a puntito de empezar a morderme las uñas de los nervios.

			–Pues que todas las pelotas que lanzo cuando entreno… ¡desaparecen! –dijo ella con los ojos muy abiertos–. Vale que es de noche y que está muy oscuro, ¡pero las pelotas son de color amarillo fosforescente! Si todavía estuviesen por ahí, seguro que las vería. Y las pistas están valladas, por lo que es imposible que sea cosa de alguien que se está colando. Al menos, no de alguien humano…
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			¡Qué miedo! De entrada, me gustaría dejar claro que yo no soy una cobardica (¡si hasta tengo un vídeo en mi canal enfrentándome a retos virales como MOMO y todo!), pero aquella historia me había puesto los pelos de punta. A pesar de todo, ¡tenía que ayudar a Daphne! 

			 

			Así que esa misma noche, ella, Rita y yo esperamos a que las pistas cerrasen y entramos al recinto. Rita había venido con nosotras porque nunca está de más tener un perro guardián en caso de peligro. Vale, ella no es que fuese precisamente un pitbull feroz, pero cualquier ayuda a la hora de enfrentarnos al fantasma nos vendría de perlas. Además, después de la que lio en el debate de Emma me había prometido que se tomaría nuestra investigación paranormal muy en serio.
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			¿Alguna vez has estado en unas instalaciones deportivas de noche? Estoy bastante segura de que la respuesta es que no. Antes de ese día, yo tampoco. Y tengo que decirte que, por momentos, parecía como si estuviésemos paseando por un mundo desconocido. La única luz que nos iluminaba era la de la luna, que proyectaba sombras irreales por todos los rincones. 

			Una puerta entreabierta, un armario o, simplemente, un bulto de objetos de hacer deporte, en los que no te fijarías ni un segundo durante el día, se habían convertido de pronto en escondites perfectos para cualquier criatura nocturna que nos acechase. En medio del silencio, nuestros pasos resonaban por todas partes, y cualquier pequeño sonido nos hacía temer que no estuviésemos solas. Yo me esforzaba en ser valiente, pero aquel lugar me estaba poniendo la piel de gallina.

			 

			Al fin llegamos hasta las pistas de tenis sobre hierba, que estaban rodeadas por un parque enorme (¡sus árboles eran tan altos y espesos que más bien parecía un bosque!). ¿Vagaría el fantasma por allí? ¿Sería ese el lugar al que llevaba las pelotas de tenis? Tal y como había dicho Daphne, entre las pistas y el parque había una valla de hierro altísima. Eso significaba que nadie de fuera podía entrar en las pistas. Pero también significaba otra cosa: si nos persiguiesen desde dentro, estaríamos acorraladas y no tendríamos ningún lugar al que escapar.

			 

			–Y ahora, voy a demostrarte mi historia.

			Daphne cogió una pelota y le dio un raquetazo con todas sus fuerzas. La pelota enseguida se perdió en la noche, porque estaba tan oscuro que era imposible ver nada más allá de un par de metros. 
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			Daphne y yo nos miramos, tragamos saliva y fuimos a buscarla. Y, lo creas o no, ¡ella tenía razón! Por mucho que buscamos, no fuimos capaces de encontrarla. 

			 

			Pero, al cabo de un rato, descubrimos horrorizadas algo mucho mucho peor. La pelota no era lo único que había desaparecido: ¡Rita tampoco estaba por ninguna parte! ¡Oh, no!

			 

			Daphne y yo recorrimos las instalaciones armadas con nuestros móviles, que usábamos como si fuesen linternas. Pero nada, ¡ni rastro de Rita! 

			 

			La sola idea de no volver a ver a mi perra hacía que se me formase un nudo enorme en la garganta y me entrasen ganas de llorar, pero debía ser más valiente que nunca. Y si de ser valiente se trataba, pronto iba a tener la oportunidad de demostrarlo. 

			 

			Daphne y yo nos separamos para cubrir más terreno y, de repente, oí unos ruidos escalofriantes que venían de los vestuarios. Al principio parecían algo así como un gruñido sordo, pero poco a poco fueron haciéndose más fuertes y, a causa del eco, parecían envolverme por completo. A cada paso que daba, los ruidos se oían más nítidos e intimidantes. Cuando abrí la puerta de los vestuarios con mucho sigilo, ¡el corazón me estaba latiendo a cien por hora!
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			–¡Es el fantasma! –me dije a mí misma–. ¡Seguro que ha capturado a Rita y la está devorando! 

			 

			Mi frente estaba empapada de sudor frío y mi cara de pánico debía de ser todo un poema, pero si aquel fantasma le había tocado un solo pelo a mi Rita, ¡se iba a enterar de quién era Alexia, por muy terrorífico que fuese! Así que entré en el vestuario dispuesta a sorprender al fantasma, pero a lo único que sorprendí fue… ¡a Rita con el morro metido en una bolsa de ropa!
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			–¡Rita! ¡Me habías prometido que ibas a tomarte esta investigación en serio!

			–¡Y lo estoy haciendo! –me contestó con un calcetín colgando del morro–. ¡Solo he venido a buscar un tentempié nocturno!

			 

			Rita, Daphne y yo volvimos de nuevo a las pistas. Pero, esta vez, Rita levantó las orejas, que es lo que hace siempre que entra en estado de alerta. ¿Tal vez el fantasma nos había acompañado y nos estaba observando sin que nos diésemos cuenta?

			 

			–¡Mis sentidos perrunos detectan algo! –dijo Rita mientras olfateaba alrededor–. ¡No estamos solas!

			 

			En mi opinión, aquel dichoso fantasma ya nos había mareado demasiado. ¡Era el momento de plantarle cara y resolver el misterio de una vez por todas!

			 

			–¡Daphne, lanza otra bola! –grité–. ¡Y tú, Rita, persíguela antes de que la perdamos de vista!

			 

			Dicho y hecho. Daphne pegó otro raquetazo y Rita salió disparada a tal velocidad que la perdimos de vista en un periquete. Al cabo de unos segundos, se puso a ladrar como una loca. Daphne y yo nos guiamos por sus ladridos y corrimos en su dirección. ¡Estábamos a punto de descubrir al fantasma!

			 

			¡Y vaya si lo descubrimos! Solo que al final resultó que ni era un fantasma ni asustaba demasiado. En realidad, era un topo monísimo y muy simpático. Y el que estaba asustado… ¡era él! Seguramente se había instalado en el parque y por las noches se acercaba a las pistas de césped, porque los topos son animales nocturnos. Al oír los golpes de las pelotas de tenis rebotando contra el suelo, salía de su escondite bajo tierra y se las llevaba a su madriguera. Pero ahora, el pobrecito estaba temblando al ver a Rita. Los Jack Rusell no son una raza que dé mucho miedo, ¡pero si tuvieses el tamaño de un topo, seguramente la cosa cambiaría un poco! Daphne y yo estábamos seguras de que después de aquel susto se le habrían quitado de golpe las ganas de hacer gamberradas. ¡Habíamos logrado acabar con la amenaza en la sombra!
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			Había costado, pero por fin había logrado ayudar a todas las UNITY a resolver sus problemas (EH, ¿acaso dudabas de mí?). Y, además, justo a tiempo, porque solo nos quedaba un día para presentar la coreografía al jurado del campamento. Eso significaba que tendríamos que prepararla y ensayarla durante el recreo, y grabarla y enviarla al salir de clase. Sí, lo sé, ¡era muy justo, pero no nos quedaba otra!

			 

			Ese día llegué al colegio confiando en que las cosas saldrían bien. Después de todo, habíamos hecho lo que mi tía Brenda me había recomendado, que era solucionar aquello que nos distraía para poder concentrarnos en bailar. 

			 

			Pero… ¿realmente lo habíamos solucionado todo? Mientras lo repasaba mentalmente, empecé a tener la sensación de que me estaba olvidando de algo muy importante. ¿Qué podría ser? Melody había conseguido su outfit personalizado. Emma ya tenía los debates bajo control. Daphne había resuelto el misterio del fantasma de la pista de tenis. ¿A quién me estaba dejando, entonces? Pues… ¡a mí! ¡Con todo el ajetreo de los últimos días, me había olvidado por completo de preparar el examen de lenguaje, que era la única condición que me habían puesto en casa para ir al campamento! 
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			Las UNITY CREW montamos un gabinete de crisis y mis amigas se ofrecieron para ayudarme a estudiar durante el recreo. Hicimos lo que pudimos, pero, por más que intentaba memorizarlo todo, estaba tan nerviosa que no había manera (hazme caso, si tienes que estudiar para un examen, ¡no lo dejes para el último día!).

			 

			Llegó la hora del examen y yo ya me temía lo peor. La profesora empezó a repartir las hojas, pero, para mi sorpresa, en ellas no había más que una frase: «Escribe una redacción sobre algo importante que hayas aprendido últimamente». ¡Pues vaya! ¡Yo no había aprendido nada, porque había estado demasiado ocupada ayudando a los demás! ¡Y justo por eso iba a suspender! 

			 

			Pero ¿sabes qué?, en el fondo yo sentía que había merecido la pena y que volvería a hacerlo si fuese necesario. Un segundo… ¿y si eso era lo que había aprendido? Ayudar a los demás para conseguir tus objetivos está muy bien. Pero, a veces, que tu objetivo sea ayudar a los demás es incluso mejor. De eso iría mi redacción: ¡de mis aventuras para conseguir preparar la coreografía de las UNITY CREW! O, dicho de otra forma, del libro que tienes entre tus manos (o sobre tu mesa o sobre tu cama o lo que sea…). En cuanto terminé, salí del aula con la sensación de que lo había clavado.

			 

			Solo hubo un pequeño contratiempo, y es que, tras poner por escrito todas mis ideas, me reuní con las UNITY para preparar la coreo y ya no se me ocurrió ni una más. ¡Me había quedado en blanco! Y cada segundo contaba, así que no podíamos sentarnos y esperar a que me volviese la inspiración de golpe. Entonces miré a Emma y me pregunté qué se le ocurriría a ella en una situación así. 

			 

			–Lo importante es que la coreo tenga una idea temática –dije muy segura de mí misma–. ¿Qué os parece si nuestro baile trata sobre la amistad? 

			Entonces me fijé en Daphne, que estaba brincando de entusiasmo. 

			 

			–Pero también tiene que tener mucha marcha, y un montón de pasos chulos –continué–. ¡Quizá podríamos inspirarnos en los movimientos que hace Daphne mientras practica deporte! –Las UNITY estaban encantadas con la idea–. Y no podemos salir a bailar vestidas de cualquier manera, claro… –dije pensando en Melody, que siempre se fijaba en esa clase de cosas–. Pero ¿de dónde sacaremos ropa para bailar vosotras a estas altu…?
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			Antes de que pudiese terminar la frase, Melody abrió su mochila. Llevada cuatro trajes iguales, solo que en cada uno ponía nuestro nombre. 

			Además, también tenía cuatro bandanas de colores (azul, verde, rosa y lila), que repartió entre nosotras. ¡Jo, estaba superorgullosa de ella! ¡En tan solo un par de días se había convertido en una artistaza de la customización!
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			Las cuatro nos cambiamos a toda prisa (tanto, que yo apelotoné la ropa de calle en mi maleta de cualquier manera) y fuimos corriendo a buscar a Álex para que nos grabase. 

			 

			Hicimos un primer ensayo y… aquello no funcionó. No sabría cómo explicártelo, pero a nuestra coreografía le faltaba algo. Era como si estuviese incompleta y todavía necesitase un elemento más. Las cuatro le dábamos vueltas a la cabeza sin parar…, ¿qué podría ser? Entonces vimos cómo Álex empezaba a carraspear, y la cara se le ponía roja como un tomate. Cuando le preguntamos qué le pasaba, se puso a tartamudear, muerto de vergüenza.

			 

			–Bueno… es que yo… había pensado que… si no os importa… quizá…

			–¡Al grano, Álex, que no tenemos toda la tarde! –dije mirando mi reloj y contando los pocos minutos que nos quedaban.

			–Pues que… ¡me gustaría mucho bailar con vosotras!

			¡Resulta que a Álex le encantaba bailar, pero nunca se había atrevido a confesárnoslo porque le daba corte hacerlo en público! 

			 

			A ver, vamos a pausar esta historia un segundito porque tengo algo importante que decirte: si te apetece hacer algo (siempre que no sea algo que perjudique a los demás, claro…), tú simplemente coge y hazlo. En serio, ve a por ello, cumple tu sueño y todo eso, y no te preocupes por lo que piensen los demás. Da igual que seas un chico, una chica o un extraterrestre. Si yo tuviese que pararme a pensar en todas esas cosas cada vez que se me ocurre una idea, ¡no haría nada nunca y no habría ni bailes, ni canal de YouTube, ni libro, ni nada! 

			 

			Dicho esto, fue genial que Álex nos pidiese que le incluyésemos porque bailaba de fábula y era justo la pieza que faltaba para que la coreografía estuviese completa.

			 

			 

			–Pero, ahora…, ¿quién nos grabará? –pregunté yo en cuanto me paré a pensar que Álex no podría hacer las dos cosas a la vez.

			 

			Entonces apareció Pol, que se había quedado a echar un partido después de clase. Llevaba un balón en una mano y un bocata de crema de chocolate en la otra.

			 

			–Déjamelo a mí, Alexia. Creo que podré sobrevivir sin jugar al fútbol durante cinco minutos.

			 

			Vale. Ahora sí que había llegado el momento de la verdad. Todo el mundo estaba listo para la gran performance. Tendríamos que hacerlo bien a la primera, porque no nos quedaban más que unos minutos para que terminase el plazo de entrega de las coreos. Entonces, hice lo que siempre hago antes de afrontar un reto importante: ponerme mi anillo de la suerte en la mano y…

			 

			 

			OH, NO. EL ANILLO HABÍA DESAPARECIDO. 
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			Es curioso cómo, a veces, un detalle insignificante puede cambiar tu día de arriba abajo. Yo confiaba tanto en mi anillo mágico de la suerte que me sentía completamente perdida sin él. Aquel anillo me había acompañado en todas mis aventuras desde que era una canija, y yo creo que, de una forma u otra, siempre me había ayudado. En cualquier otra situación lo hubiese parado todo y me hubiese puesto a buscarlo como una loca, créeme. Pero esta vez no había tiempo. Las UNITY CREW, Álex y Pol ya estaban esperando.

			 

			«De acuerdo, Alexia –me dije–. ¡Tú puedes hacerlo! Vamos a mover un pie… y luego el otro y… ¿lo ves? ¡Ya estás bailando! No es tan difícil, ¿verdad? Solo tienes que concentrarte, acordarte de los pasos y todo saldrá bien.
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			UN, DOS, TRES, Y… ¡meneo de culete! ¡Muy bien! Y ahora, le coges la mano a Emma y… ¡voltereta y palma! De momento la coreografía está funcionando, ¿verdad? Ahora tienes que esperar a que Melody levante los brazos y luego la cogéis entre Daphne, Emma y tú, ¿de acuerdo? Un, dos, tres y… ¡perfecto! Vale, ahora toca el salto, el giro y el… ¡movimiento de cadera! Genial, Alexia, ya estás a punto de terminar la coreo y no ha habido ningún problema. ¿Ves cómo no necesitabas el anillo, después de todo? Ah, el anillo… En serio, ojalá que no se haya perdido. ¡Sería una pena! Todavía recuerdo cuando lo encontré y…»

			 

			¡Cataplás! De tanto pensar en el anillo, me había distraído y me había dado de morros con Daphne, que, a su vez, había chocado contra Melody, que había tropezado con Emma, quien había tenido que agarrarse al pobre Álex para intentar mantener el equilibrio. Total, ¡que todo el mundo había terminado rodando por el suelo! ¡Qué desastre! El golpe fue tan loco que tardamos un par de minutos en levantarnos del suelo. Pero no porque nos hubiésemos hecho daño, sino porque estábamos en estado de shock por la sorpresa.
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			–Seguramente este no es el mejor momento del mundo para contaros esto, pero… –empezó a decir Pol, titubeando–, pero he intentado enviar el vídeo del baile al jurado del campamento y…

			–Espera, ¿qué? –contesté yo–. ¡Pero si ha sido un desastre! ¡Se te va la olla!

			–Oh, pues tengo una buena noticia. No lo han recibido.

			–UFF… –Respiré aliviada.

			–Aunque también tengo una mala, y es que no lo han recibido porque ya se ha cerrado la convocatoria. ¡Lo siento!

			 

[image: imagen]

			 

			 

			FIN

			 

			Bueno, no, pero como si lo fuese. La había liado parda y estaba tan hecha polvo que tenía ganas de llorar y todo. Pero al cabo de un rato de silencio, todo el mundo se puso a reír a carcajadas. OH, genial: ¡todos se habían vuelto directamente majaras del disgusto! ¡Otra cosa más de la que sentirme responsable!

			 

			–Jo… –dijo Álex, sacudiéndose el polvo de los pantalones–. ¡Tenéis que pasarme ese vídeo!

			 

			¿Perdón? ¿Cómo?

			 

			–¡Sí, sí! –contestó Daphne, partiéndose–. ¡Me encantaría ver las caras que hemos puesto cuando nos hemos caído!

			–Averaveraver… ¿Soy la única persona que se ha dado cuenta de lo que acaba de pasar? ¡Nuestras posibilidades de ir al campamento se han esfumado! ¡Todo nuestro trabajo, para nada!

			–Para nada no, Alexia –dijo Melody–. Todo el mundo está mejor ahora que antes de que nos ayudases. Y, gracias a ti, ¡no vamos a tener nada de lo que preocuparnos durante el verano! Podemos ir a cualquier otro campamento. Vale, seguramente no tendrá una piscina de SLIME, pero lo importante es que… ¡iremos todas juntas!

			 

			Y en cuanto terminó de decir esto, ella y el resto de las UNITY CREW me dieron un abrazo enorme.

			 

			 

			FIN

			 

			–Vaya. ¿Y así es como termina tu libro? Es un poco decepcionante, ¿no?

			–¿Qué quieres que te diga, Rita? Al menos he aprendido un par de cosas importantes y…

			 

			Mientras hablaba, vi cómo Rita dejaba de prestarme atención y le echaba el ojo a mi maleta rosa. Habían pasado un par de días desde que hicimos la coreografía y, con todo el ajetreo, yo no la había tocado desde entonces. Conociendo a Rita, seguro que se imaginaba que ahí dentro habría un par de sabrosos calcetines de lo más mascables, así que por una vez decidí darle el gusto. Abrí la maleta y ¿a que no sabes lo que me encontré revolviendo entre la ropa? ¡Mi anillo mágico! Como me había cambiado con tanta prisa, ¡se me había caído dentro sin darme cuenta! Bueno, ¡al menos eso había terminado bien! Me lo puse en el dedo muy contenta y, nada más hacerlo, oí cómo llamaban por teléfono.

			 

			–¡Hola, Alexia! ¡Dile a tus amigas que empiecen a hacer el equipaje!

			 

			Era… ¡Brenda! 

			 

			¿Estás con la boca abierta y rascándote la cabeza sin entender nada ahora mismo? ¡Yo sí! Resulta que conocía a algunos de los profesores del campamento porque había bailado con ellos cuando era cheerleader. Ella nunca me lo había contado porque no quería que dejásemos de esforzarnos, pero ahora les había pasado el vídeo y… ¡les habíamos encantado!

			 

			–Pe… pero… ¿cómo puede ser? –dije yo, flipando–. ¡Si el baile fue un desastre! Nos tropezamos y nos caímos al suelo y…

			–El baile no os quedó perfecto, no nos vamos a engañar. Pero al menos era divertido. Cuando Pol me lo pasó, ¡me estuve riendo toda la tarde! Lo que de verdad le ha gustado al jurado del campamento no es vuestro baile, sino vuestra historia. Les he explicado todo lo que tuviste que hacer para poder preparar la coreografía y me han dicho que si le has puesto tantas ganas es que realmente mereces estar aquí. Así que, ¡las UNITY CREW habéis sido seleccionadas! ¡ENHORABUENA!

			 

			Y esa es mi historia. Qué tal, ¿te ha gustado? ¿Cómo? ¿Que te gustaría saber qué clase de aventuras locas viví en el campamento de baile? A mí también, pero para eso tendremos que esperarnos al siguiente libro. De momento, lo único que puedo decirte es que estoy supercontenta y agradecida. A mi familia, a Brenda, a Rita, a mis amigas y amigos y a mi anillo mágico de la suerte. Y, por supuesto, ¡a ti por leerme!

			 

			LIVE, LOVE, ALEXIA’S WORLD!

			 

[image: imagen]

			 

			BAILE «FRIENDS FOREVER»

			 

			¡Ha llegado la hora de la verdad! ¡Este es el baile con el que las UNITY CREW nos lo jugamos todo! Nuestra coreografía definitiva tiene un poquito de aquí y un poquito de allá, porque refleja nuestras distintas personalidades. Pero sobre todo, es un mezcla de Kpop (un estilo que a todas nos encanta) y algo de cheerleader (¡un clásico que siempre funciona!). La verdad es que a nosotras no terminó de salirnos del todo bien porque no lo habíamos ensayado suficiente, pero estoy segura de que con un poco de práctica tú lograrás dominarlo a la perfección.

			 

			¿Te gustaría aprender la coreo? Solo tienes que teclear «Alexity» en YouTube y buscar la lista de reproducción «BAILANDO SIN PARAR - LIBRO ALEXITY»

		

		


		
			 

			 

			 


			¿Quieres formar tu propia UNITY CREW con tus amigas? Es muy fácil, solo tienes que tener en cuenta algunos detalles:

			 

			1. Haz una lista con los nombres de tod@s tus mejores amig@s. 


			 

[image: imagen]

			 

			2. Del listado inicial, quédate solo con l@s amig@s que estén realmente ¡loc@s por el baile!
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			3. El siguiente paso es de los más guais… ¡Tenéis que escoger un nombre para el grupo! Apunta los que más os gusten.
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			4. ¿Ya habéis decidido nombre para vuestra UNITY CREW? Ahora tenéis que dibujar vuestro amuleto de la suerte. El amuleto de mi crew es un colgante. Resulta que dividimos un corazón en cuatro partes y cada una lleva un pedacito del corazón colgado en el cuello. Vosotr@s podéis escoger lo que más os guste.

			 

			¡DIBUJA TU AMULETO!

		

		


		
			 

			 

			 


		  Este libro está repleto de

			BAILES de lo más DIVERTIDOS.

			 

			¿Te gustaría aprenderlos?

			 

			Para ver las coreografías solo tienes que teclear

			«ALEXITY» en YouTube

			y buscar la lista de reproducción

			«BAILANDO SIN PARAR – LIBRO ALEXITY»

			 

			¡Espero que te encanten las coreos!

		

		




¡Ya están aquí las aventuras de Alexity, la kidinfluencer más bailonga de Youtube!







[image: Cubierta]Hoy estamos con un nuevo vi... o sea, quiero decir... ¡libro! Sí, sí, has leído bien.



¿Que de qué va este libro? Vale, ¡esa pregunta sí que es importante! Y podría respondértela ahora mismo... pero entonces el libro perdería toda la gracia, ¿no crees? Así que tendrás que leértelo para saberlo. Pero hay una cosa que sí puedo explicarte. Es 100% spoiler free. ¡Palabra de Alexia!



Este libro tiene que ver con lo que más me gusta hacer en el mundo: ¡BAILAR! Y no solo voy a bailar yo... ¡tú también!



¿Perparad@ para zambullirte en ALEXIA'S WORLD?


		
		  Alexia es una niña con altas capacidades que con solo 4 años destacó en el show televisivo Pequeños gigantes.

			Actualmente tiene 8 años y su talento para el baile, el teatro y los estudios, así como su entusiasmo por las cosas que adora la han llevado a crear una gran comunidad en Youtube e Instagram.

			Alexia realiza coreografías junto a su tía Brenda y además, genera otros contenidos como hauls, vlogs o viajes.
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